Ulises

En horas de apatía,

en momentos de oscuridad

las sirenas con su canto

Troya me hacen anhelar.

He de ser fuerte, no dejarme engañar

recordar que fue en Troya

donde conocí y sentí el mal,

recordar que por Troya dejé mi hogar,

abandoné Itaca, maté mi paz,

recordar que por Troya vi encallar 

mi juventud, mi vida, mi soñar.

Recordar, debo recordar, 

taparme los oídos, no olvidar.

En horas de apatía,
en momentos de oscuridad

las sirenas con su canto

me piden que vuelva al mar.

Cantan que el mar me extraña

me reclama con afán.
He de ser fuerte, no dejarme engañar

recordar que fue él quien me tuvo navegando

perdido, sin dejarme regresar,

recordar que fue él quien me hizo desesperar

pensando que no volvería a Itaca jamás.

Recordar, debo recordar,

taparme los oídos, no olvidar.

En horas de apatía, 

en momentos de oscuridad

las sirenas con su canto

se me insinúan con su maldad,

Me prometen su corazón su cuerpo, la felicidad.
He de ser fuerte, no dejarme engañar,

recordar que fue mi Penélope

quién lloró al verme marchar,

recordar que fue mi Penélope

la que esperó verme regresar,

recordar que es por amor a mi Penélope

por lo que no debo ni quiero olvidar

Troya, el canto de las sirenas y el mar.

